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SOBRE DESCARBONIZACIÓN DEL DESARROLLO EN LAS AMÉRICAS
celebrada el 29 DE OCTUBRE de 2019
Exposición sobre Plan Descarbonización Costa Rica 2019-2050
Embajador Olger Ignacio González E.

Muchas gracias señora Presidente del Consejo Interamericano de Desarrollo Integral.
Bienvenida a invitados y expositores.
Estimados Embajadores y delegados de los Estados de la membresía y amigos de la Secretaría de
Desarrollo Integral: es para mí un honor, en nombre de la Misión Permanente de Costa Rica ante esta Organización, referirme al Plan Descarbonización de Costa Rica, al que también llamamos “Plan D”. 
Parece que ninguna de las metas establecidas en el Acuerdo de París o en los compromisos voluntarios de las naciones en sus contribuciones determinadas a nivel nacional (CDN) significarán una reducción importante de los efectos del cambio climático, especialmente en el medio ambiente marino (que podría sufrir prácticamente la destrucción total de los arrecifes de coral), ni evitarán desastres inminentes en los países más vulnerables que sufren directamente los efectos del mismo. 
Costa Rica ha logrado avances importantes en décadas previas, incluyendo una red eléctrica prácticamente libre de emisiones y muy bajas tasas de deforestación. Pero enfrentar el cambio climático de manera responsable requiere compromisos importantes tanto a nivel de mitigación (reducción de emisiones de gases de efecto invernadero) como de adaptación. Por ello, Costa Rica cuenta con un Plan Descarbonización 2019-2050 en el que traza las acciones transformacionales para convertir su modelo de desarrollo en uno descarbonizado y resiliente a los efectos del cambio climático. 
El modelo actual nos está costando mucho como país, en términos económicos, de salud y de calidad de vida de la población. Por ejemplo, estamos acostumbrados a priorizar con vehículos privados y casi la mitad de las emisiones del país provienen del sector transporte; los costos económicos y de tiempo de la difícil movilidad urbana; la factura petrolera; y la contaminación del aire con los problemas de salud que conlleva. 
Las experiencias internacionales nos demuestran que la descarbonización de la economía, cuando es bien manejada, si se construye con datos y rigor, puede ser un impulso para la economía, particularmente en el aumento del empleo. Descarbonizar es de suma relevancia en términos de cambio climático, pero también a nivel de competitividad, de salud, de calidad de vida y de desarrollo para nuestros países. 
La meta del Gobierno de Costa Rica, consistente con la ciencia, es ser una economía emisiones netas cero en el año 2050. 
El plan presenta paquetes de políticas públicas de corto (2019-2022), mediano (2023-2030), y largo plazo (2031-2050) y está siendo la base para la presentación de la actualización y mejora de nuestras CDN para alinearla con la meta del 1.5° del Acuerdo de París. 
Para garantizar la implementación del Plan estamos trabajado en un conjunto de acciones de tipo legal, institucional, financiero, por ejemplo: 
a. Incorporarlo en el Plan Nacional de Desarrollo para facilitar la canalización de fondos públicos. 
b. Elaboración de normas claves habilitantes: además del Decreto de oficialización del Plan, el Decreto moratoria de exploración y explotación petrolera al año 2050 y la Ley de Incentivos a la Movilidad Eléctrica. 
c. A nivel de inversiones, el país está realizando una movilización de recursos importante, e.g. destinando anualmente millones provenientes del impuesto a los combustibles al sistema de pago de servicios ambientales. 
¿Cuáles son nuestros desafíos? 
Requerimos de una profunda transformación en varios sectores para hacer la transición a una economía sin emisiones.
Cumplir una meta a 2050 no significa posponer las acciones, sino gestar transformaciones de fondo y urgentes con un plan estructurado en 10 ejes de descarbonización, que atienden al patrón de emisiones de gases de invernadero por parte de cuatro tipos de fuentes: 1:Energía (transporte, mayoritariamente), 2:Procesos Industriales, 3:Residuos y 4:Sector agropecuario y cambio y uso del suelo. 
Los 10 ejes de descarbonización se sintetizan en: 
-
Inversiones estratégicas para garantizar una matriz eléctrica renovable 

-
Movilidad sostenible y transporte público seguro, eficiente y renovable, que implica electrificación del transporte (en el 2035, un 30% de la flota de vehículos ligeros - privados e institucionales- será eléctrica). Recientemente inversiones en vehículos eléctricos mediante la instalación de más de 60 cargadores en las principales rutas del país 

-
Transformación del sector industrial y de construcción 

-
Sistema de gestión integral de residuos. 

-
Sistemas agroalimentarios altamente eficientes que generen bienes de consumo bajos en carbono. 

-
Modelo ganadero eco-competitivo. 

-
Modelo de gestión de territorios rurales, urbanos y costeros que facilite la protección de la biodiversidad, el incremento y mantenimiento de la cobertura forestal. (la idea es tener 60% del territorio nacional con cobertura forestal para el año 2030) 

Para esto, las estrategias transversales para catalizar el cambio son, por ejemplo, la Reforma Fiscal Verde (para eliminar subsidios a combustibles fósiles y consolidar incentivos alineados con descarbonización); la Estrategias de financiamiento y atracción de inversiones, de Digitalización y de Economía Basada en el Conocimiento y de “transición justa” en lo laboral; de inclusión, derechos humanos y promoción de la igualdad de género; y las estrategias de transparencia y datos abiertos y de educación y cultura. 
El Plan de Descarbonización involucra a todos los sectores de la economía. Está siendo liderado desde la Presidencia junto con los Ministros de Ambiente y Energía, de Planificación y de Hacienda, desde donde se gestionan acciones de diversa índole con otros ministerios claves y con sectores empresarial, academia, sociedad civil organizada, la Banca y la Ciudadanía en general. Y ciertamente es en la articulación de los intereses en juego donde se encuentran los más difíciles retos en la implementación del plan. 
Y es aquí donde la OEA, a través de la SEDI y las instituciones socias, puede prestar un valioso apoyo a la descarbonización de la economía de los Estados Miembros de la OEA: generando conocimiento cruzado sobre estrategias efectivas de articulación intersectorial; promoción de inversiones y el impulso de marcos de colaboración que faciliten la transferencia de tecnología.
Nuestro compromiso es impulsar esta ambición a nivel global. Por esta razón estamos trabajando en diversas plataformas: - el NDC Partnership; - en la iniciativa denominada CAEP (por sus siglas en inglés) para que países en vías desarrollo puedan presentar NDCs mejoradas en el 2020 (a la fecha más de 50 países han presentado solicitudes de apoyo dentro de esta iniciativa); y - la Campaña Global por la Naturaleza, con su meta del 30x30 que promueve proteger el 30% de los ecosistemas marinos y terrestres al 2030 para revertir el proceso de degradación. 
En septiembre pasado, en el marco del 74º período de sesiones de la Asamblea General de Naciones Unidas, Costa Rica recibió el premio Campeones de la Tierra 2019 en reconocimiento en la categoría de “Liderazgo Político” por haber destacado internacionalmente con este Plan de Descarbonización, elaborado en línea con el Acuerdo de París y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

Hace unos días, en el marco de las reuniones anuales del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial en esta ciudad, participamos en la segunda reunión de la Coalición de Ministros de Finanzas para la Acción Climática y en el encuentro de la Troika de los veinte países más vulnerables del mundo al cambio climático, conocido como el V20, en los cuales levantamos la bandera de estos países que demandan la definición de mecanismos de cooperación viables y mutuamente beneficiosos para la protección financiera contra los efectos negativos del cambio climático. Es necesario evaluar cómo las distintas partes de la arquitectura de manejo de desastres pueden trabajar mejor en conjunto. Esto es de particular importancia para los países en desarrollo, en especial los países de renta media, que desean avanzar en la gestión del riesgo de desastre pero que también enfrentan situaciones fiscales complejas. 
No dejaremos de insistir en la necesidad de integrar la perspectiva de protección de los derechos humanos en las acciones vinculadas con las políticas públicas y las acciones desde el sector privado, para atender efectivamente los desafíos que supone el cambio climático. La agenda del cambio climático ha llegado para quedarse y nos llama a tomar acciones urgentes y ser ambiciosos en los abordajes para lograr el desarrollo sostenible y garantizar una vida digna para los habitantes del planeta. Nuestras respuestas deben ser conjuntas e innovadoras, incluyendo la participación de la sociedad civil en los procesos de decisión, la transversalización de las acciones para garantizar los derechos de las mujeres en las acciones y la garantía del respeto de los derechos de los grupos indígenas. Estos elementos y el diálogo son algunos de los aspectos fundamentales en los espacios de negociación climática. 
En definitiva, nuestra aspiración es que este compromiso se convierta en una política de Estado. Ante los retos de la “cuarta revolución industrial”, ofrecemos una Hoja de Ruta para un nuevo modelo de desarrollo. Debemos transitar hacia una economía sostenible con un desarrollo económico que no dañe el patrimonio natural.
Por último, no dejo de mencionar, con gran satisfacción, que Costa Rica ya ha comunicado a la OEA su ofrecimiento para ser anfitrión y sede de la próxima Reunión Ministerial sobre Desarrollo Sostenible por celebrarse en abril de 2020, sobre lo cual continuaremos conversando en la comisión respectiva y en este Consejo. 
Muchas gracias
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